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ORACIÓN DE PASCUA 

Yo dije: “Dios mío, cómo sufro”. 

Y Dios dijo: “Ya lo sé”. 

Yo dije: “Dios mío, lloro mucho”. 

Y Dios dijo: “Para eso te di lágri-
mas”. 

Yo dije: “Dios mío, estoy tan de-
primido”. 

Y Dios dijo: “Para eso te di el 
resplandor del sol”. 

Yo dije: “La vida es dura”. 

Y Dios dijo: “Para eso te di seres 
queridos”. 

Yo dije: “Mi ser querido murió”, 

Y Dios dijo: “Y el mío también”. 

Yo dije: “Dios mío, pero el tuyo 
vive”. 

Y Dios dijo: “Y el tuyo también”. 

 

TESTIGOS DE LA PASCUA 
La primera tarea de Jesús, después de su 
resurrección, va a consistir en hacer que 
los discípulos superen miedos y temores. 

¿Aprendemos también nosotros que Dios 
no quiere que tengamos miedo y que con-
fiemos en Él porque está siempre a nuestro 
lado? 

¿Seguiremos pensando en esa barbaridad 
de que Él es el que nos da miedo, nos asus-
ta y nos amenaza? 

Segunda tarea: ayudarles a que lo reco-
nozcan. Les muestra las manos y los pies, 
las marcas auténticas del amor. Les pide 
de comer, soy real. A partir de este mo-
mento se llenan de alegría. 

Tercera tarea enseñarles a leer la Escritu-
ra, abrirles la cabeza y el corazón para 
entender la historia de la salvación. 

Cuarta tarea les encomienda la misión de 
ser testigos de la Pascua: “Vosotros seréis 
testigos de todo esto”. 

La resurrección, acontecimiento invisible, 
no por eso dejar de ser real como tampoco 
el miedo o la alegría que sentimos son vi-
sibles y son bien reales y afectan  a nues-
tra vida. 
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APORTACION 
VOLUNTARIA

16 familias han decidido, hasta hoy, colabo-
rar al mantenimiento de nuestra parroquia. 
Mi deseo sería que todos los que celebra-
mos aquí nuestra fe, en esta iglesia, nos 
responsabilizáramos de su mantenimiento. 
La generosidad es la cara oculta del culto a 
Dios. 
El creyente practicante, en su lista de priori-
dades, tiene a Dios como el primero y lo 
primero. 
Sabe que el origen y la fuente de todo bien y 
toda bendición está en Dios. 
Colaborar a que la casa de Dios y el culto 
que celebramos sea digno y festivo no es 
una carga sino un honor y ponemos al ser-
vicio de Dios nuestras personas y nuestro 
dinero. 
Les invito, cada familia según sus posibili-
dades, a apuntarse a la Aportación Volunta-
ria a la parroquia. 
GRACIAS 
LECTURAS BÍBLICAS 
PARA LA SEMANA 

 Lunes, 1: San José Obrero 
Hechos 6, 8-15; Juan 6, 22-29 

 Martes, 2: San Atanasio – Hechos 
7,51 – 8,1; Juan 6, 30-35 

 Miércoles, 3: San Felipe y Santiago 
1 Corintios 15, 1-8; Juan 14, 6-14 

 Jueves, 4: Hechos 8, 26-40; Juan 6, 
44-51 

 Viernes, 5: Hechos 9, 1-20; Juan 6, 
52-59 

 Sábado, 6: Hechos 9, 31-42; Juan 6, 
60-69 

 4 Domingo de Pascua, 7: Hechos 4, 
8-12; 1 Juan 3, 1-2; Juan 10, 11-18 
MAYO 1. SAN JOSÉ OBRERO 
ORACIÓN del Papa Juan XXIII con 
motivo de esta fiesta en el año 1959 
“!Oh glorioso San José, que velaste tu incomparable 
y real dignidad de guardián de Jesús y de la Virgen 
María bajo la humilde apariencia de artesano, y con 
tu trabajo sustentaste sus vidas, protege con amable 
poder a los hijos que te están especialmente confia-
dos! 
Tú conoces sus angustias y sus sufrimientos porque 
tú mismo los probaste al lado de Jesús y de su Madre. 
No permitas que, oprimidos por tantas preocupacio-
nes, olviden el fin para el que fueron creados por 
Dios; no dejes que los gérmenes de la desconfianza 
se adueñen de sus almas inmortales. Recuerda a to-
dos los trabajadores que en los campos, en las ofici-
nas, en las minas, en los laboratorios de la ciencia no 
están solos para trabajar, gozar y servir, sino que 
junto a ellos está Jesús con María, Madre suya y 
nuestra, para sostenerlos, para enjugar el sudor, para 
mitigar sus fatigas. Enséñales a hacer del trabajo, 
como hiciste tú, un instrumento altísimo de santifica-
ción”. 
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